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al Cerro de los Ángeles

págINA 11
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MARCHA POPULAR Y CARRERA POR LA VIDA A BENEFICIO DE «PROYECTO MATER»

Don Braulio pide a las autoridades que 
«no se escondan» ante la defensa de la vida
El Sr. Arzobispo presentó en rueda de prensa los actos de la Fiesta por la Mujer y la Vida, que se celebran
en la tarde de este sábado, 23 de febrero, en el Colegio Diocesano «Nuestra Señora de los Infantes» con un
encuentro deportivo, festivo y reivindicativo que, como en años anteriores, reunirá a numerosos participantes.

En su escrito de esta semana, el 
Sr. Arzobispo pide a «nuestras 
autoridades que no se escondan 
diciendo que defender el valor 
primario de la vida humana y el 
deber absoluto de defender la 
vida misma, desde su concep-
ción hasta su extinción natural, 
es propio de la Iglesia, no de la 
sociedad política»
 Don Braulio, acompañado 
por el ecónomo diocesano, don 
Anastasio Gómez Hidalgo, 
y la coordinadora de Familia 
de Cáritas Diocesana, doña 
Alicia Medina, presentaron el 
pasado miércoles en el Arzo-
bispado de Toledo la IV Fiesta 
por la Mujer y la Vida, que a 
beneficio de Proyecto Mater se 
celebra este sábado, 23 de fe-
brero, en el Colegio Diocesano 
Nuestra Señora de los Infan-
tes de Toledo. Entre los actos 
programados, se celebrará una 
marcha popular y una carrera 
por la vida.

págINAs 3 y 9

110 años de la muerte del 
beato Cardenal Sancha
«Dos lágrimas por la Iglesia»: El profesor don Carlos Miguel 
García Nieto ofrece una reflexión sobre su vida y, especialmen-
te, sobre las causas de la muerte del beato Cardenal Sancha, 
que llevan a considerar que el título que mejor lo define es el de 
«mártir de la caridad».
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Comienzo de la carrera por la vida del año pasado en el paseo de la Vega, de Toledo.

Pastoral 
de la Salud 
presenta 
el Proyecto 
«Fertilitas»
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2 pALABRA DEL sEÑOR VII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

PRIMERA LECTURA: 
1 SAMUEL 26, 7-9.12-13.22-23

EN aquellos días, Saúl emprendió la bajada al desier-
to de Zif, llevando tres mil hombres escogidos de Is-
rael, para buscar a David allí. David y Abisay llegaron 
de noche junto a la tropa. Saúl dormía, acostado en el 
cercado, con la lanza hincada en tierra a la cabecera. 
Abner y la tropa dormían en torno a él.
 Abisay dijo a David: «Dios pone hoy al enemigo en 
tu mano. Déjame que lo clave de un golpe con la lanza 
en la tierra. No tendré que repetir».
 David respondió: «No acabes con él, pues ¿quién 
ha extendido su mano contra el ungido del Señor y ha 
quedado impune?».
 David cogió la lanza y el jarro de agua de la cabe-
cera de Saúl, y se marcharon. Nadie los vio, ni se dio 
cuenta, ni se despertó. Todos dormían, porque el Se-
ñor había hecho caer sobre ellos un sueño profundo.
 David cruzó al otro lado y se puso en pie sobre la 
cima de la montaña, lejos, manteniendo una gran dis-
tancia entre ellos, y gritó: «Aquí está la lanza del rey. 
Venga por ella uno de sus servidores, y que el Señor 
pague a cada uno según su justicia Y su fidelidad. Él te 
ha entregado hoy en mi poder, pero yo no he querido 
extender mi mano contra el ungido del Señor».

SEGUNDA LECTURA: 1 CORINTIOS 15, 45-49

HERMANOS: El primer hombre, Adán, se convirtió 
en ser viviente. El último Adán, en espíritu vivificante. 
Pero no fue primero lo espiritual, sino primero lo ma-
terial y después lo espiritual. El primer hombre, que 
proviene de la tierra, es terrenal; el segundo hombre 
es del cielo. Como el hombre terrenal, así son los de la 
tierra; como el celestial, así son los del cielo. Y lo mis-
mo que hemos llevado la imagen del hombre terrenal, 
llevaremos también la imagen del celestial.

EVANGELIO: LUCAS 6, 27-38.

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «A vo-
sotros los que me escucháis os digo: amad a vuestros 
enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid 
a los que os maldicen, orad por los que os calumnian. 
Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al 
que te quite la capa, no le impidas que tome también 
la túnica. A quien te pide, dale; al que se lleve lo tuyo, 
no se lo reclames. Tratad a los demás como queréis 
que ellos os traten. Pues, si amáis a los que os aman, 
¿qué mérito tenéis? También los pecadores aman a 
los que los aman. Y si hacéis bien solo a los que os ha-
cen bien, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores 
hacen lo mismo.
 Y si prestáis a aquellos de los que esperáis cobrar, 
¿qué mérito tenéis? También los pecadores prestan a 
otros pecadores, con intención de cobrárselo.
 Por el contrario, amad a vuestros enemigos, ha-
ced el bien y prestad sin esperar nada; será grande 
vuestra recompensa y seréis hijos del Altísimo, porque 
él es bueno con los malvados y desagradecidos.
 Sed misericordiosos como vuestro Padre es mise-
ricordioso; no juzguéis, y no seréis juzgados; no con-
denéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis 
perdonados; dad, y se os dará: os verterán una me-
dida generosa, colmada, remecida, rebosante, pues 
con la medida con que midiereis se os medirá a voso-
tros».

Misericordioso
Rubén CaRRasCo RiveRa

Ese es el Corazón del Padre, 
que hemos conocido en 
su Hijo, Misericordia que 

podemos ver, oír, palpar, gustar (cf. 
1Jn 1,3). 

Misericordioso significa de cora-
zón pobre; aquel que se inclina ante 
la miseria humana para levantarla 
de su postración; aquel que se com-
padece y descarga las espaldas del 
que sufre. En Jesús, Dios nos ha 
revelado sus entrañas compasivas 
haciéndonos pasar del hombre te-
rreno al celestial (cf. 1Cor 15,47) 
y cambiando la lógica humana, cal-
culadora e interesada, por la divina, 
generosa y gratuita.

Hoy Jesús se dirige a aquellos 
que desean y necesitan escuchar 
sus palabras: a los verdaderos dis-
cípulos; a cuantos quieren seguirle 
camino de la cruz, escándalo y ne-
cedad a los ojos humanos, fuerza 
y sabiduría a los divinos (cf. 1Cor 
1,23). Y propone este lenguaje que 
repele a nuestro modo natural de 
pensar y actuar: el lenguaje de la 
misericordia.

Jesús no formula un discurso 
de belleza abstracta, sino que cada 
palabra se hace vida en Él; a lo lar-
go de su ministerio muestra sus 
propias entrañas que serán abiertas 
definitivamente en la cruz, en el 
mayor acto de amor, para sanar 
nuestras heridas (cf. 1Pe 2,24). El 
Amor es más fuerte que el odio y la 
muerte y al final vence y se impone, 
atrayendo a todos hacia Sí (cf. Jn 
12,32).

Si queremos seguirle, tenemos 
que imitarle; si a Él le han perseguido 
por hacer el Bien y anunciar la 
Verdad, sabemos que, si vi-
vimos en esas coordenadas, 
también a nosotros nos per-
seguirán. De ahí que Jesús 
nos dé como hoja de ruta la 
que Él mismo recorrió: amar 
a nuestros enemigos; hacer 
el bien a cuantos nos odian; 

bendecir a cuantos nos maldicen; 
orar por cuantos nos calumnian (cf. 
Lc 6,27-28). 

¿Es posible vivir en esta lógica 
divina? Por nosotros mismos no, pe-
ro sí cuando vivimos en Cristo: El 
que cree en mí, también él hará las 
obras que yo hago, y aun mayores 
(Jn 14,12). 

Nos pueden quitar la fama con
calumnias envidiosas, con pala-
bras ofensivas, nos pueden malde-
cir, odiar y desear lo peor... pe-ro 
si estamos unidos a Cristo con-
servaremos la paz y la libertad in-
teriores que ensancharán nuestro 
corazón para pedir por los enemigos. 
Cuando uno no los busca y los tiene 
no ha de combatirlos con sus armas, 
sino con las de Cristo: el silencio, la 
oración y la entrega, que dinamitan, 
tarde o temprano, la soberbia y la 
envidia, raíz de toda persecución.

Por eso el Señor fortalece sus 
palabras con dos ejemplos que Él 
mismo encarnará en su pasión: Al que 
te pegue en una mejilla, preséntale 
la otra (Lc 6,29); eso mismo hará: 
Lo abofetearon, otros lo golpearon... 
dinos quién te ha pegado (Mt 26,67-
68) y, sin embargo, Jesús guardará 
silencio ofreciendo su dolor físico 
y moral por aquellos que, cobardes 
e indiferentes, le arrebatan la vida. 
Asimismo, vive su recomendación: 
Al que te quite la capa, no le impi-
das que tome también la túnica (Lc 
6,29); en el Calvario los soldados 
se repartirán sus ropas y echarán a 
suerte su túnica (cf. Jn 19,24) y Él 
mostrará cómo siendo rico, por amor, 
se hace pobre para enriquecernos 
con su pobreza (2Cor 8,9).

Si Él nos ama con ternura y mi-
sericordia, con paciencia infinita 

a todos y siempre, es muy 
clara la invitación que hoy 
nos hace a cada uno: Anda y 
haz tú lo mismo (Lc 10,37).

n

LECTuRAs DE LA sEMANA.- Lunes, 25: Beato Ciriaco María Sancha. Ecle-
siástico 1, 1-10b; Marcos 9, 14-29. Martes, 26: Eclesiástico 2, 1-11; Marcos 9, 
30-37. Miércoles, 27: Eclesiástico 4, 11-19; Marcos 9, 38-40. Jueves, 28: Ecle-
siástico 5, 1-8; Marcos 9, 41-50. Viernes, 1: Eclesiástico 6, 5-17; Marcos 10, 
1-12. Sábado, 2: Eclesiástico 17, 1-15; Marcos 10, 13-16. Misa vespertina del 
octavo domingo del tiempo ordinario.
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ESCRITO SEMANAL DEL SR. ARzOBISPO

«La vida vence»
Lo que los católicos defendemos no es sólo cuidar de la vida durante toda la vida. También 
luchamos porque se preste atención a las condiciones de vida: salud, educación, oportunida-
des de trabajo. En resumen, todo lo que permite a una persona vivir de manera digna

La IV Fiesta por la Mujer y la Vida 
culmina este sábado 23 de febrero. 
La finalidad de esta fiesta es senci-

llamente: «la defensa de la vida humana y 
de la mujer». Estamos ante una realidad 
de tanta importancia para la sociedad es-
pañola y toledana, que nuestros respon-
sables políticos, en vez de estar enfras-
cados en ver cómo conseguir votos y ser 
elegidos, a consta de lo que sea, deberían 
estar doliéndoles la cabeza en buscar en 
los próximos programas cómo conseguir 
generar vidas humanas y la defensa ver-
dadera de la mujer. El programa del des-
censo de la natalidad humana es tan grave, 
que me consideraría un irresponsable, si 
no hablara de este tema a los católicos y a 
quien quiera leerme.
 Que no se escondan nuestras autori-
dades diciendo que defender el valor pri-
mario de la vida humana y el deber abso-
luto de defender la vida misma, desde su 
concepción hasta su extinción natural, es 
propio de la Iglesia, no de la sociedad po-
lítica. No es verdad, y en la conciencia de 
nuestra generación está lo inaudito de te-
ner en España una ley del aborto, en la que 
se dice que éste es declarado un derecho 
de la mujer. Ni siquiera dice de la pareja, 
sino de aquella que lleva en su seno una 
nueva vida humana. Indudablemente que 
los católicos consideramos esta situación 
insoportable, pero es que, curiosamente, 
en la Europa laica/laicista la falta de na-
talidad, los pocos niños que nacen, está 
siendo algo que se vuelve contra nuestra 

misma sociedad y su futuro.
 Pero, ¡atención!: lo que los católicos 
defendemos no es sólo cuidar de la vida 
durante toda la vida. También luchamos 
porque se preste atención a las condicio-
nes de vida: salud, educación, oportuni-
dades de trabajo. En resumen, todo lo que 
permite a una persona vivir de manera 
digna. Los movimientos por la defensa de 
la vida, que son muy pocos en la izquierda 
española y tampoco abundan en el campo 
de la derecha, se esfuerzan por multipli-
car acciones, atenciones e iniciativas, Por 
cierto, y no es publicidad, pero miren en 
la página web del Arzobispado de Toledo 
y vean cuántos proyectos estamos llevan-
do a cabo, con poquísimo dinero público. 
Porque se trata de un asunto grave, de ma-
nera que la defensa de la vida tiene su pun-
to de apoyo en la acogida de los que han 
sido generados, ya concebidos, y están 
todavía custodiados en el seno materno, 
envueltos en el seno de su madre como en 
un abrazo amoroso que los une. 
 Todo esto nos invita a ver, sin ideo-
logías, la concepción y el nacimiento no 
como un hecho mecánico o solo físico 
de la perspectiva de la relación y de la 
comunión que une a la mujer y a su hijo. 
Defender la vida del hijo concebido es de-
fender también, y de qué modo, la vida de 
la madre y su dignidad. Hay un texto en el 
profeta Isaías precioso y además impre-
sionante: «No recordéis lo de antaño, no 
penséis en la antiguo; mirad que se rea-
liza algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo 

notáis?» (43, 18). Dios tiene entusiasmo 
en generar, cada vez como al principio, 
algo que no estaba allí antes y trae una 
belleza inesperada: Por eso agrega Dios 
por medio del profeta: «¿No lo recono-
céis?» Así quiere el Señor sacudirnos para 
salir de nuestro sopor. «¿Cómo es posible 
–vendría a decir– que no os deis cuenta 
del milagro que se cumple ante vuestros 
ojos?» Y nosotros, ¿cómo es posible que 
podamos considerar aún la generación de 
una nueva vida humana solamente una 
obra nuestra, hasta sentirnos con derecho 
a disponer de ella como queramos? Es un 
disparate.
 En palabras del Papa Francisco «los 
concebidos son hijos de toda la sociedad, 
y su asesinato en un número enorme, con 
la aprobación de los Estados constituye 
un grave problema que socaba en su base 
la construcción de la justicia…» (Discur-
so al Consejo directivo del Movimiento 
por la Vida Italiano, el 02 de febrero de 
2019). Extinguir la vida voluntariamente 
mientras está floreciendo es, en cualquier 
caso, una especie de traición a nuestra vo-
cación, así como al pacto que siempre une 
a las generaciones, pacto que nos permite 
mirar adelante con esperanza. Entonces, 
dice el Papa, también la vida se reduce a 
un bien de consumo, de usar y tirar, para 
nosotros y para los demás.

X bRaulio RodRíguez Plaza
Arzobispo de Toledo

Primado de España
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José díaz RinCón

Es uno de los medios pastorales y 
apostólicos más prácticos y ne-
cesarios que tenemos en la dióce-

sis, el cual debemos valorar, conservar, 
agradecer y amar, porque es la Casa de la 
diócesis, nuestra propia casa de forma-
ción, espiritualidad y apostolado. Como 
le oí al Cardenal Pla y Deniel el día de 
su inauguración: «Esta Casa Diocesana 
de Ejercicios es el corazón, el cenáculo, 
la cátedra y la plataforma de despegue 
para la santidad y el apostolado de nues-
tra Diócesis y de todos los que quieran 
utilizarla».
 Los terrenos fueron donados a la Ac-
ción Católica a comienzos de los años 
cuarenta del siglo pasado, por el Sr. Con-
de de Mayalde y su esposa doña Casilda. 
De inmediato la A. C. comenzó las obras 
con enorme sacrificio, ya que se hacía 
con las aportaciones de los militantes, 
las rifas de mulas y otras, tómbolas, así 
como el ingreso que aportaba la Juven-
tud de A. C. de representaciones teatra-
les, bailes regionales, eventos deporti-
vos, etc. Muy jovencito actué en muchas 
obras de teatro, vendí muchas papeletas 
de las rifas y del escaso dinero que nos 
daban nuestros padres los domingos, 
gran parte lo ofrecíamos a la Casa en la 
«operación ladrillo».
 Se inauguró el 8 de diciembre de 
1950, pero dos años antes ya se comenzó 
a utilizar en las partes que estaban termi-
nadas. En l948, que me nombraron pre-
sidente del centro parroquial de Jóvenes 
de A. C. de El Romeral, vinimos veinte 
muchachos de aquella parroquia a una 
tanda de ejercicios, que organizamos 
nosotros y dirigió don Antonio Garrigós, 
consiliario nacional de Aspirantes de A. 
C. Tuvimos que aportar género de nues-
tras casas (huevos, matanza, hortalizas, 
legumbres, etc.) para podernos pagar los 
gastos. Entonces había poquísimo dine-
ro. La dirección de la Casa fue llevada, 
desde el primer momento hasta los años 
sesenta en que murió, por un sacerdote 
excepcional, virtuoso y trabajador, al 
que le debe mucho la diócesis, don Fran-
cisco Vidal Soler, consiliario de 
la Junta Diocesana de A. C. y de 
las Mujeres de esta Asociación, 
siendo presidenta la gran líder 
del laicado doña Emilia Alba. 
Las Mujeres de A. C. ayudadas 
por algunas jóvenes, llevaron 
la Casa hasta los años sesenta 

que llegaron las Misioneras Seculares. 
Nunca ha funcionado la Casa mejor que 
aquellos primeros veinte años. Acción 
Católica cedió la propiedad a la archi-
diócesis en la persona de su arzobispo. 
En la actualidad, don José Miguel Fer-
nández Fernández ha sido capaz –con el 
respaldo de nuestro arzobispo y el que ha 
sido el Obispo auxiliar– de sacar a flote 
la Casa, restaurarla, sanearla, organizar-
la, decorarla, ampliarla y darle vida. Hoy 
es una de las mejores Casas de España, 
por lo acogedora, sus jardines, situación, 
salones, habitaciones con duchas, cale-
facción y aire acondicionado. etc.
 1. Algunas vicisitudes de la Casa.  
A partir de los años setenta, en el ponti-
ficado de don Marcelo, que entra como 
Arzobispo en 1972, se confía la Casa a 
las Teresianas de san Enrique de Ossó, 
que han permanecido hasta hace pocos 
años. Algunos años dedicaron parte de 
la Casa a residencia femenina de estu-
diantes. También, en este pontificado de 
don Marcelo, se vendió parte de los te-
rrenos que tenía esta Casa, para construir 
la Casa Sacerdotal y ampliar la Casa de 
Ejercicios. Varios años ha estado con 
poca vida. Con el actual arzobispo, don 
Braulio, se ha saneado la Casa y la dirige 
el mismo Arzobispado, con una estruc-
tura muy simple de personas. El último 
acierto ha sido confiar su dirección a don 
José Miguel Fernández.
 2. ¿Qué tenemos que hacer? 1) 
Amar a la Casa como algo propio, por-
que lo es, al ser de la archidiócesis, es-
tando siempre  dispuestos a colaborar 
con ella. 2) Organizar en la Casa todas 
nuestras actividades comunitarias (re-
tiros, ejercicios, asambleas, conviven-
cias... 3) Hacer propaganda de esta Casa  
a los demás, sobre todo Asociaciones y 
Movimientos. Su dirección es: Ronda de 
Buenavista, número 5. C.P. 45005. Telé-
fono 925 251 050. 
 Sugerencia: Cuando no esté la Casa 
ocupada con actividades ya concertadas, 
debe ser ofrecida para otras celebracio-
nes culturales, familiares y religiosas, 
como bodas de plata y de oro, misas o 
cultos familiares, presentación de libros 

o charlas o actos parecidos, para 
no desvirtuar su finalidad propia. 
Entre todos, tenemos que hacer 
de la Casa Diocesana de Ejerci-
cios un oasis de espiritualidad 
y apostolado, plataforma de ac-
ción creyente.

n

4 COLABORACIONEs

Nuestra Casa de Ejerciciosn NuEsTROs MONASTERIOS

La recolección 
cisterciense
José CaRlos vizuete

A finales del siglo XVI dio comienzo 
en el Císter femenino hispánico un 
nuevo movimiento reformador, el 

de la recolección. Éste tuvo su inicio en el 
monasterio de San Joaquín y Santa Ana de 
Valladolid, fundado en 1596 con trece mon-
jas procedentes de distintos monasterios 
deseosas de abrazar la vida recoleta, con 
estricta clausura y pobreza, cuyas consti-
tuciones limitaban el número de coristas a 
veinticuatro y a cinco el de las legas.
 En breve espacio de tiempo se multipli-
caron los monasterios de las «Bernarditas», 
como fueron conocidas las monjas de la re-
colección cisterciense, cuatro de ellos en el 
territorio perteneciente hoy a la diócesis de 
Toledo. 
 La primera fundación tras Valladolid 
fue la de Nuestra Señora de la Asunción 
de Toledo, realizada en 1604. Las monjas 
ocuparon el que había sido convento de los 
carmelitas descalzos en la calle Núñez de 
Arce (donde hoy se encuentra el colegio de 
la Medalla Milagrosa) y permanecieron allí 
hasta 1919 cuando la comunidad se inte-
gró en la del monasterio de San Clemente.
 En 1610 se realizó la fundación del 
monasterio de Nuestra Señora de la En-
carnación en Talavera de la Reina, que hoy 
subsiste incorporado a la Federación de la 
Regular Observancia del Císter desde que 
en 1955 despareciera la rama de la recolec-
ción.
 Santa Ana de Consuegra, en el territo-
rio de la Orden de San Juan, fue fundado 
en 1616 y suprimido en 1835 pasando sus 
monjas a San Bernardo de Villarrobledo y 
en 1860 al monasterio de Casarrubios del 
Monte.
 La última fundación fue la de Santa 
Cruz de Casarrubios, realizada en 1634 por 
un matrimonio de vecinos del lugar, pero 
pronto, ante las dificultades de los funda-
dores, tomaron el patrocinio del monaste-
rio los condes de Casarrubios. Como el de 
Talavera, la fundación perdura hasta hoy y 
también se ha incorporado a la Regular Ob-
servancia del Císter.
 La situación actual de los dos monaste-
rios es distinta: el de Casarrubios tiene una 
numerosa comunidad y se prepara para 

recibir a las monjas 
de monasterios que 
cerrarán en breve; el 
de Talavera tiene una 
comunidad reducida 
y atraviesa momentos 
de dificultad.

n
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salvadoR aguileRa lóPez

La Congregación para el Culto Di-
vino y la Disciplina de los Sacra-
mentos, con un Decreto de fecha 

25 de enero del presente año, ha estable-
cido que, de ahora en adelante, sea ins-
crita en el Calendario Romano General 
la celebración del papa san Pablo VI el 
día 29 de mayo.

Nueva celebración litúrgica 
para la Iglesia universal

Con fecha de 25 de enero, fiesta de la 
conversión del apóstol san Pablo, la 
Congregación para el Culto Divino y 
la Disciplina de los Sacramentos hacía 
público que, «considerando la santi-
dad de vida de este Sumo Pontífice… 
el Santo Padre Francisco, acogiendo las 
peticiones y los deseos del Pueblo de 
Dios, ha dispuesto que la celebración de 
san Pablo VI, papa, se inscriba en el Ca-
lendario Romano General, el día 29 de 
mayo, con el grado de memoria libre».

La celebración litúrgica de los papas
en el Calendario Romano general

En el Calendario Romano General en-
contramos numerosos ejemplos de ce-
lebraciones en las que veneramos a los 
Sucesores de san Pedro: con el grado de 
memoria libre: san Fabián (20 de ene-
ro), san Martín I (13 de abril), san Pío 
V (30 de abril), san Juan I (18 de ma-
yo), san Gregorio VII (25 de mayo), san 
Sixto II (7 de agosto), San Ponciano (13 
de agosto), san Calixto I (14 de octu-
bre), san Clemente I (23 de noviembre), 
san Dámaso I (11 de diciembre) y san 
Silvestre I (31 de diciembre); mientras 
que, con el grado de memoria 
obligatoria: san Pío X (21 de 
agosto), san Gregorio Magno (3 
de septiembre), san Cornelio (16 
de septiembre) y san León Mag-
no (10 de noviembre).
 A estos habría que añadir las 
celebraciones de Papas más cer-

canos a nosotros en el tiempo. El mis-
mo Papa Francisco, en un Decreto de 
la Congregación para el Culto Divino 
fechado a 29 de mayo de 2014, estable-
cía la celebración de san Juan XXIII (11 
de octubre) y de san Juan Pablo II (22 
de octubre) y, ahora con el Decreto de 
2019, la de san Pablo VI (29 de mayo), 
todas ellas con el grado de «memoria li-
bre».

san pablo VI será celebrado 
el 29 de mayo

Normalmente las celebraciones litúr-
gicas de los beatos o santos son inscri-
tas el dies natalis, es decir, el día de su 
muerte. En el caso del Papa Montini, al 
morir el día 6 de agosto coincidía con la 
fiesta de la Transfiguración del Señor; 
al tener que elegir otra fecha significa-
tiva, se eligió el 29 de mayo por ser el 
día en que fue ordenado presbítero en 
1920. Otras posibles fechas podrían 
haber sido su nacimiento, el día 26 de 
septiembre, o su elección para la Cáte-
dra de Pedro, el 21 de junio, pero ambas 
coinciden también con otras celebra-
ciones del Calendario Romano Gene-
ral. Podemos señalar que, en el caso de 
san Juan XXIII y san Juan Pablo II, los 
días de su celebración litúrgica tampoco 
coinciden con su dies natalis, ya que el 
primero se celebra el 11 de octubre, día 
en el que inauguró el concilio Vaticano 
II, y el segundo el día 22 de octubre, día 
en el que inició su Pontificado.

¿Dónde encontramos los textos para 
la Misa y la Liturgia de las Horas?

Los textos litúrgicos oficiales han sido 
publicados en latín, dejando la respon-

sabilidad de las traducciones a 
cada Conferencia de Obispos. En 
la Misa aparece, como elemento 
propio, la oración colecta, mien-
tras que el resto de elementos se 
tomará del Común de pastores: 
para un papa. Las lecturas han 
sido seleccionadas del Común de 

Pastores: primera lectura (1Cor 9,16-
19.22-23), salmo responsorial (Sal 95 
[96]), aleluya (Mc 1,17) y Evangelio 
(Mt 16,13-19). Con respecto a la Litur-
gia de las Horas, se señala como segun-
da lectura para el Oficio de lectura, la 
Homilía de san Pablo VI en la última 
sesión pública del Concilio Ecuméni-
co Vaticano II, el día 7 de diciembre de 
1965, cuyo tema central es: «Para co-
nocer a Dios necesitamos conocer al 
hombre». Finalmente, también aparece 
el elogio a añadir en el Martirologio Ro-
mano.

Comentario del 
Cardenal Robert  sarah 
al Decreto y los Textos Litúrgicos 

Junto al Decreto y los textos litúrgicos 
propios, encontramos un comentario del 
Prefecto de dicho Dicasterio, el Card. 
Robert Sarah, en el que, entre otras 
cosas, señala cómo la oración colecta: 
«hace resonar lo que Dios ha llevado a 
cabo en su fiel servidor: «has encomen-
dado el cuidado de tu Iglesia al papa san 
Pablo, apóstol valiente del Evangelio de 
tu Hijo», y le pide: «haz que, ilumina-
dos por sus enseñanzas, podamos coo-
perar contigo para difundir en el mundo 
la civilización del amor»». 
 Continúa diciendo: «Aquí se resu-
men las características principales de su 
pontificado y de su enseñanza: una Igle-
sia que pertenece al Señor (Ecclesiam 
Suam), dedicada al anuncia del Evan-
gelio, como recordó en Evangelli nun-
tiandi, llamada a testimoniar que Dios 
es amor».

Salvador aguilera lópez es sacerdote de la 
Archidiócesis de Toledo que en la actuali-
dad desempeña su ministerio pastoral co-
mo oficial de la Congregación para el Culto 
Divino y la Disciplina de los Sacramentos. 
Es licenciado en Liturgia por la Universidad 
Eclesiástica San Dámaso de Madrid, 
licenciado en Liturgias Orientales por el 
Pontificio Instituto Oriental de Roma y 
miembro de la Asociación Española de 
Profesores de Liturgia.

NUEVA CELEBRACIóN LITúRgICA PARA LA IgLESIA UNIVERSAL

San Pablo VI en el 
Calendario Romano General
En el caso del Papa Montini, al morir el día 6 de agosto coincidía con la fiesta de la Transfiguración 
del Señor; al tener que elegir otra fecha significativa, se eligió para la celebración de su memoria
el 29 de mayo por ser el día en que fue ordenado presbítero en 1920.
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BEATO CARDENAL SANCHA: 110 AÑOS DE SU PARTIDA AL CIELO

DOS LÁGRIMAS POR LA IGLESIA
CaRlos M. gaRCía nieto

Este lunes, 25 de febrero, con-
memoraremos los 110 años de 
la muerte de quien fuera arzo-
bispo de Toledo, el cardenal 
Sancha (1833-1909). Ya en vida 
fue llamado «padre de los po-
bres»; así nos lo han transmitido 
diversas fuentes de su época.  El 
episcopologio valentino le dedi-
ca estas palabras: «De carácter 
apacible, bien pronto se granjeó 
el aprecio y confianza de todos 
sus diocesanos, que a él acudían 
a exponerle cuitas y necesida-
des, seguros de hallar orienta-
ción y remedio (...). Muy popu-
lar, gozaba de comunicarse con 
los humildes, y era frecuente en 
él pasear a pie con sus familiares 
(colaboradores), alternar con 
los obreros para conocer perso-
nalmente sus necesidades y ob-
sequiar a los niños, quienes en 
viendo a su prelado rodeábanle 
jubilosos en espera de la bendi-
ción y el obsequio».
 Cuando se disponía a des-
pedirse de sus diocesanos de 
Valencia (20 abril 1898), una 
multitud ingente se agolpaba en 
torno a la estación de ferrocarril 
y calles adyacentes. Todos lo 
aclamaron como padre de los 
pobres. Transcurrido mes y me-
dio, al hacer su entrada solem-
ne en Toledo (6 de junio), un 
arco de triunfo levantado para 
la ocasión en la plaza de Zoco-
dover lo recibiría con la misma 
denominación en su arquitrabe.
 Sin embargo, una reflexión 
más profunda sobre su vida y, 
especialmente, las causas de su 
muerte, me lleva a considerar 
que el título que mejor lo define 
es el de «mártir de la caridad». 
Efectivamente, una mañana de 
febrero Toledo amaneció como 
tantos días invernales: cubierto 
de nieve. El Cardenal dispuso 
que el carromato del Arzobispa-
do fuera pertrechado de mantas, 
ropa de abrigo y víveres para él 

mismo llevarlo a sus pobres que 
malvivían en los arrabales de la 
ciudad. Regresó aquejado de un 
grave enfriamiento. Aun así, al 
día siguiente salió al Cerro de 
Gracia para dar una plática a 
las Damas Catequistas. Fue su 
última salida por las calles de 
Toledo, que tan familiarizadas 
estaban con la figura menuda y 
amable de su cardenal. Esta vez 
volvió a casa para no salir de 
ella sino yacente y a hombros 
de sus sacerdotes y seminaris-
tas.
 Sus últimas horas con vida 
fueron conmovedoras, como 
admirable era el balance de una 
vida ofrecida por Cristo y su 
Iglesia. Él era consciente de que 
se aprestaba para el gran abra-
zo, el definitivo y eterno con el 
Padre del Cielo. Muchos habían 
sido los abrazos que había pro-
digado en su vida a ese Cristo 
oculto en el rostro castigado 
de sus pobres. Ahora podría 
recibirlo personalmente de ese 
mismo Cristo, ya sin velos, y 
con una sonrisa de gloria que le 

invitaba a entrar en la Casa de su 
Señor.
 Su estado empeoraba por 
momentos. Los médicos se em-
pleaban a fondo para aplacar 
la fiebre y hacer frente a una 
complicación gastrointestinal, 
además de una pertinaz disnea 
que vino a complicar aún más 
las cosas. El obispo auxiliar, 
don Prudencio Melo –futuro 
arzobispo de Valencia (1923-
1945)–, pedía oraciones a toda 
la Diócesis. Con la misma sen-
cillez con la que había vivido, 
así afrontaba sus últimos días 
de vida. Le acompañaban su so-
brina María y unas damas cate-
quistas que se alternaban en su 
cuidado; según se acercaban al 
lecho, el anciano venerable no 
dejaba de bendecirlas. Bendecía 
igualmente a sus diocesanos, 
hasta el rincón más apartado de 
una extensa archidiócesis que 
él bien conocía desde sus pri-
micias episcopales; a aquellas 
diócesis que había pastoreado 
–Valencia representó para él la 
niña de sus ojos, donde adquirió 

la madurez episcopal y fue crea-
do cardenal–. Su alma se trasla-
daba a su monasterio de Tiño-
sillos –Ávila–, aquella primera 
Trapa femenina de España a la 
que había dejado en herencia 
su corazón; y también volaba 
allende los mares con sus otras 
hijas de las Antillas, la primera 
familia religiosa que había fun-
dado siendo aún joven sacerdo-
te y a las que había inspirado el 
carisma de la compasión.

Agonía inminente

En el Arzobispado se recibían 
mensajes de afecto de toda Es-
paña y fuera de ella. Le leyeron 
el telegrama que el Papa, Pío X, 
le dirigía. Aquellos ojos, entor-
nados, derramaron una lágri-
ma de emoción al escuchar los 
latidos del corazón de Pedro, a 
quien con tanta lealtad siempre 
había servido. Continuamen-
te se llevaba el crucifijo a los 
labios y lo cubría de besos. Ya 
inminente la agonía, sus últimas 
palabras fueron una ofrenda 
de toda su vida por la Iglesia. 
Agonizante y sin perder la cons-
ciencia, se le escuchaban, casi 
imperceptibles, expresiones de 
afecto al Señor. Cuantos se ha-
llaban presentes se esforzaban 
por no hacer el más mínimo rui-
do, ávidos por atrapar el último 
aliento de aquel hombre santo. 
Y ese último aliento llegó en 
silencio: como quien se queda 
dormido, así entregó su alma 
a Dios a las dos y media de la 
madrugada. Expiraba vertiendo 
dos lágrimas que expresaban la 
grandeza de su corazón y de su 
entrega por la Iglesia. Su sem-
blante quedó con una expresión 
serena, apacible, reflejo del dul-
ce y luminoso encuentro que 
seguramente ya estaba disfru-
tando con su Señor en la gloria 
del Cielo.
 A las 6 de la mañana de aquel 
25 de febrero las campanas de 

Una reflexión sobre su vida y, especialmente, sobre las causas de la muerte del beato Cardenal Sancha, 
lleva a considerar que el título que mejor lo define es el de «mártir de la caridad». 

Entrada del cardenal sancha en Toledo (5 de junio de 1898). Arco de Triunfo levantado para 
la ocasión en la plaza de Zocodover (Archivo-Colección Luis Alba).
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la Catedral anunciaban caden-
ciosamente que su pastor bueno 
ya había cruzado el umbral de la 
eternidad. Hombres y mujeres 
salían a las calles con la pena 
en el alma: ya no volverían a 
ver a su padre –el padre de los 
pobres– en aquellos cotidianos 
y pintorescos paseos rodeado de 
chiquillería y gente necesitada, 
siendo la alegría y el consuelo 
de todos. Pero aquel corazón, 
en el que todos sus hijos tenían 
un lugar de privilegio, seguía la-
tiendo con un palpitar ya eterno: 
lo sabían y esto consolaba sus 
almas afligidas. Había desapa-
recido de su vista, pero seguiría 
velando por ellos. Aquellos co-
razones sentían como nunca la 
espontánea necesidad de mirar a 
lo Alto, siguiendo la invitación 
que el Cardenal había hecho a 
sus damas catequistas en la de-
dicatoria de una fotografía suya: 
«Les recomienda miren al Cie-
lo. Su padre».
 Su cuerpo, sin dar señal al-
guna de descomposición, quedó 
expuesto en la capilla del Arzo-
bispado para el último adiós de 
los fieles. Gentes llegadas de 

muy lejos quisieron orar ante los 
restos de aquel hombre bueno y 
dulce, que siempre hizo amable 
la vida de fe, y al que deseaban 
mostrar su gratitud. Aquel hom-
bre al que la Patria debía el no 
haberse perdido en momentos 
sumamente delicados para su 
Historia. Aquel hombre al que 
la Iglesia española agradecía 
cosas muy parecidas y lloraba 
perder a uno de sus mejores hi-
jos. El Senado de la Nación, al 
día siguiente, se sumaba al pé-
same general por la pérdida de 
quien consideró como «inolvi-
dable ornamento de la Iglesia 
y de la Patria (...), hombre mo-
delo que suscitó el afecto y la 
consideración de los buenos, el 
respeto de todos». Ahí estaba, a 
la vista de todos, aquél a quien 
el paso del tiempo reconocería 
como el gran cardenal de la Es-
paña contemporánea.
 Dos días después el féretro 
salía de la capilla ardiente para 
reposar en la catedral. Una de-
legación de las altas magistratu-
ras del Estado lo acompañaban, 
presididos por el nuncio de Su 
Santidad y nueve obispos, jun-

to a otras autoridades civiles y 
militares, un incontable número 
de sacerdotes y religiosos... que 
desfilaban en silencio entre una 
multitud de hombres, mujeres, 
niños y ancianos que estrecha-
ban aún más las calles de la Ciu-
dad Imperial. Antes de hacer su 
entrada en el templo primado, 
ante la Puerta Llana, el féretro 
fue colocado sobre un armón 
militar. Se le tributaron honores 
de capitán general, con salvas 
que resonaron de manera muy 
particular en el corazón emo-
cionado de aquella multitud.

Murió paupérrimo

En el interior de la catedral, 
frente a la capilla de San Pedro, 
le aguardaba la sepultura, des-
tinada por espacio de cien años 
a custodiar sus restos mortales. 
Aquella sepultura iba a ser cu-
bierta con una lápida cuya ins-
cripción, votada unánimemente 
por el Cabildo, era del todo elo-
cuente: «Hecho todo a todos con 
ardiente celo de caridad. Vivió 
pobre, murió paupérrimo». Y 
tanto que así fue: si hubiera du-

rado algún día más su enferme-
dad, no habrían podido afrontar 
los gastos que la misma habría 
generado, pues los bolsillos 
del Cardenal estaban vacíos; 
nada se quedaba en ellos, to-
do cuanto recibía lo entregaba, 
hasta su propio anillo y la cruz 
pectoral los tenía muchas veces 
empeñados. Es más, tendría de 
venderse su biblioteca para cu-
brir los gastos del sepelio. Los 
pobres de la ciudad quisieron 
costear el bronce de la lápida, 
en homenaje agradecido al que 
consideraban como su padre, el 
padre de los pobres. Sobre ella 
no faltaron, a lo largo de los cien 
años que seguirían, flores senci-
llas de personas agradecidas a 
las que el Cardenal tantas veces 
había socorrido.
 Su cuerpo, transformado 
en reliquia sagrada, entraría en 
la capilla de San Pedro tras su 
beatificación el 18 de octubre 
de 2009 para ser venerado como 
bienaventurado. No podía estar 
en otro lugar el hombre que en 
vida se distinguió por su adhe-
sión leal, tantas veces probada 
–incluso con la cárcel–, al Papa. 
Aquel hombre cuyo último sus-
piro fue una ofrenda por aquella 
Iglesia a la que había entregado 
su vida hasta la extenuación.
 Su memoria litúrgica, el 25 
de febrero, día en que «nació» 
para el Cielo, se celebra en su 
diócesis de origen, así como 
en aquéllas donde ejerció su 
ministerio episcopal y aquellos 
lugares donde están asentadas 
sus fundaciones –Hermanas de 
la Caridad del Cardenal Sancha 
y las monjas trapenses–. Tam-
bién lo celebran otras familias 
religiosas en cuya fundación el 
beato fue determinante o apoyó 
de corazón: Damas Catequistas, 
Siervas de María, Religiosas de 
María Inmaculada, etc.
 Ojalá llegue muy pronto el 
día de su canonización y sea 
toda la Iglesia, presente en el 
mundo entero, quien lo conoz-
ca, venere y acuda a él implo-
rando su valiosa intercesión.

CarloS M. garCía Nieto es 
catedrático de Historia en el 
I.S.E.T. de Toledo

Conjunto escultórico en la plaza del padre Juan de Mariana, deToledo. Obra de pedro Requejo Novoa.
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8 ACTuALIDAD SOCIEDAD Y EDUCACIÓN

En los últimos dos años estamos 
asistiendo en nuestro país a un 
intento obsesivo por parte de las 

administraciones educativas, ya sean 
estatales o autonómicas, de transmitir en 
las aulas una particular ideología que, al 
margen de que esté mejor o peor argu-
mentada, en ningún caso debería tener 
cabida en la planificación educativa de 
un Estado plural y democrático como es 
España, en cuya Constitución se lee cla-
ramente:  «Los poderes públicos garan-
tizan el derecho que asiste a los padres 
para que sus hijos reciban la formación 
(...) moral que esté de acuerdo con sus 
propias convicciones» (Art. 27.3).
 La gravedad de estos intentos de 
adoctrinamiento ideológico se puede 
sintetizar en los siguientes siete aspec-
tos:
 1. Gravísima intromisión en la cons-
trucción de la identidad y de la persona-
lidad del menor, dejando en manos de los 
centros educativos, la modelación de su 
emotividad, su modo de percibirse y su 
modo de comportarse en abierta desvin-
culación con su raigambre familiar.
 2. Suplantación del fundamento de 
la dignidad de la persona sustituyéndo-
lo por opciones, preferencias y gustos 
afectivos y sexuales: Si bien es obvio 
que todas las personas tienen derecho a 
desarrollar libremente su personalidad, 
su identidad o sus gustos afectivos o 
sexuales –y nadie puede ser discrimina-
do por ello–, sin embargo, esto no sig-
nifica que los demás estén obligados a 
conocer, apreciar e imitar sus gustos o 

criterios como pretenden las administra-
ciones educativas.
 3. Imposición de la doctrina construc-
tivista sobre la identidad de género como 
construcción exclusivamente cultural. 
Esta doctrina es contraria a la ciencia 
pues ésta sostiene que la identidad de gé-
nero es resultado de la interacción de fac-
tores biológicos y factores ambientales 
(Asociación Americana de Psiquiatría: 
Manual diagnóstico y estadístico de los 
trastornos mentales (DSM-5 R), 5a Ed. 
Arlington, VA, 2014, p. 451).
 Consecuentemente, se lleva a cabo un 
desprecio irresponsable de la psicología 
evolutiva, de las condiciones neurológi-
cas y endocrinas implicadas en la cons-
trucción de la identidad personal, some-
tiendo a los menores –desde edad muy 
temprana– a una confusión perniciosa 
para su maduración psicoafectiva.
 4. Desprecio de la totalidad de las cua-
lidades masculinas y femeninas tachán-
dolas indiscriminadamente de sexistas 
y de origen cultural y negando las que 
tienen fundamento endocrino y neuro-
lógico. Desprecio de aquellas cualidades 
femeninas y masculinas que nos enrique-
cen como personas desde la diversidad, 
atribuyéndoles falazmente el origen de 
toda discriminación y violencia.
 5. Imposición de un modelo feminista 
como el único verdadero: el feminismo 
de género, sin aceptar otras alternativas 
como el feminismo de la diferencia. Este 
último, por ejemplo, reivindica la lucha 
por la igualdad a partir de dos modos 
diferentes de ser –hombre y mujer- con 

cualidades diversas y complementarias 
para el enriquecimiento de la sociedad. 
Pues no toda diferencia es fuente de 
discriminación como se pretende en los 
nuevos planes educativos.
 6. Imposición de una educación afec-
tivo-sexual reduccionista y «biologicis-
ta», en abierta confrontación con otros 
modelos acordes con las convicciones 
de muchos padres: Para buena parte de 
la sociedad la sexualidad no es una reali-
dad plenamente humana si no integra de 
manera armoniosa todas las dimensiones 
del psiquismo: instintividad, afectividad 
y racionalidad. Una sexualidad madura 
es aquella que integra las dimensiones 
inferiores bajo el dominio de las superio-
res y no al revés. En cambio, es caracte-
rístico de la inmadurez la subordinación 
de lo racional a lo emocional o a lo instin-
tivo tal y como se plantea en numerosos 
materiales educativos, proponiendo jue-
gos eróticos y otras experiencias hedo-
nistas con grave irresponsabilidad.
 7. Imposición de una doctrina reduc-
cionista del amor sometiéndolo a las di-
mensiones del placer y la comunicación 
y excluyendo explícitamente el creci-
miento y maduración personal orientado 
a la entrega incondicional.
 Por todo lo anteriormente expuesto, 
desde la plataforma «Libres para educar 
a nuestros hijos» queremos hacer un lla-
mamiento a toda la sociedad española 
para que se sensibilice ante un tema tan 
serio como es el derecho a la educación, 
que en ningún caso puede ser suplantado 
por ningún Estado.

PLATAFORMA «LIBRES PARA EDUCAR A NUESTROS HIJOS»

Siete aspectos de intromisión 
ideológica en los planes educativos
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MARCHA POPULAR Y CARRERA POR LA VIDA

IV Fiesta por la Mujer y la Vida a 
beneficio de «Proyecto Máter»
En la tarde de este sábado, 23 de febrero, se celebra en el Colegio Diocesano «Nuestra Señora de los In-
fantes» este gran evento deportivo, festivo y reivindicativo,  que espera reunir a numerosos participantes.
El Sr. Arzobispo de Toledo, 
don Braulio Rodríguez Plaza, 
acompañado por el ecónomo 
diocesano, don Anastasio Gó-
mez Hidalgo, y la coordinadora 
de Familia de Cáritas Dioce-
sana, doña Alicia Medina, pre-
sentaron el pasado miércoles 
en el Arzobispado de Toledo la 
IV Fiesta por la Mujer y la Vi-
da, que a beneficio de Proyecto 
Mater se celebra este sábado, 
23 de febrero, en el Colegio 
Diocesano Nuestra Señora de 
los Infantes de Toledo.
 Don Braulio recordó que 
esta IV Fiesta se enmarca den-
tro de las iniciativas de defensa 
de la vida y de la mujer que se 
realiza en Toledo.  En este sen-
tido recordó «que vivimos en 
una sociedad en la que se está 
produciendo un ataque a la vi-
da humana, donde tener un hijo 
se convierte en un problema, 
cuando la vida es un don», de 
ahí que la Iglesia en Toledo de-
fienda la vida humana y la mu-
jer, con actos tan significativos, 
como la IV Fiesta por la Mujer 
y la Vida. 
 Asimismo resaltó la partici-
pación de las delegaciones de 
la archidiócesis de Toledo, que 
se comprometen en diferentes 
actividades a participar y a tra-
bajar por la defensa de la vida y 
de la mujer, con iniciativas tan 
novedosas como el Concurso 
«Canta por la Vida», que ha reu-
nido a Colegios Diocesanos y 
Grupos de Catequesis; o el Bai-
le por la Vida, promovido por el 
«Proyecto Alma de Mujer» de  
Ein Karem, de la Delegación de 
Familia y Vida.  
 La coordinadora del Área de 
Familia de Cáritas Diocesana 
de Toledo, Alicia Medina, re-
cordó que Proyecto Mater  na-
ció en septiembre de 2015 y es 
la respuesta de la Iglesia dioce-
sana de Toledo a las necesida-

En la IV Fiesta por la Mujer y 
la Vida, que dará comienzo a 
las 18:00 horas y será presen-
tado por la periodista, María 
de los Ángeles Fernández,  se 
darán a conocer y actuarán el 
grupo ganador y finalista del 
Concurso «Canta por la Vi-
da».También habrá un Baile 
por la Vida con las mujeres 
del proyecto «Alma de Mu-
jer», del grupo Ein Karem, 
de la Delegación de Familia 
y Vida.
 Todas las personas que 
deseen participar en la Ca-

rrera, Carreras Infantiles y en 
la Marcha Popular pudieron 
inscribirse a través de la web 
hasta el pasado 20 de febre-
ro, siendo posible colaborar 
con una «fila cero».  
 Además se puede realizar 
la inscripción presencial en 
la sede de Proyecto Mater 
de Toledo y Talavera de la 
Reina o enviando un correo 
a proyectomater.cdtoledo@
caritas.es. El precio es de 5 
euros carreras infantiles y 
marcha y 10 euros, carrera 
absoluta.

des de las madres en riesgo de 
aborto o que se han visto aboca-
das al aborto. En estos tres años 
han nacido 83 bebés y se han 
producido 22 rescates de urgen-
cia. 
 También agradeció a los 
donantes que colaboran sus do-
nativos para este proyecto así 
como las parroquias que reali-
zan campañas de recogida de 
enseres para los bebés nacidos 
dentro del proyecto, ya que este 
Proyecto no cuenta con ayudas 

públicas. También subrayó el 
compromiso de Pulsera Turísti-
ca Toledo que «vuelve a demos-
trar su compromiso con Pro-
yecto Mater, siendo un año más 
patrocinador oficial, así como a 
las treinta empresas y organis-
mos colaboradores que en esta 
edición han querido apoyar es-
ta gran Fiesta, «una fiesta para 
todas las edades», que pretende 
reunir a más de 1.000 personas.
 Asimismo animó a todas las 
madres embarazadas a parti-

cipar en la Marcha por la Vida 
que saldrá a las 17.15 horas del 
Colegio Nuestra Señora de los 
Infantes de Toledo, «porque 
queremos celebrar con ellas 
que la maternidad es un don».
 Por su parte el ecónomo dio-
cesano, como representante de 
Pulsera Turística Toledo y tam-
bién en nombre de las empresas 
y organismos colaboradores, 
felicitó a la Iglesia de Toledo, 
con don Braulio Rodríguez a la 
cabeza, «por impulsar estas ini-
ciativas que nos ayudan a com-
prometernos y a implicarnos 
en la defensa de la vida y de la 
mujer. Un compromiso que no 
es sólo de palabra, sino que es 
en presencia». 
 Además agradeció a todas 
las empresas, organismos e ins-
tituciones que colaboran con 
Proyecto Mater por su com-
promiso responsable con la 
sociedad, apoyando a los más 
vulnerables.» Sin duda la mujer 
embarazada con pocos recur-
sos, presenta muchos factores 
de riesgo y debe ser una priori-
dad de las empresas apoyarles a 
ellas y a sus hijos en sus necesi-
dades», afirmó.

En el Colegio de Infantes

Como novedad en esta edición 
la Fiesta por la Mujer y la Vida 
tiene lugar en las instalaciones 
del Colegio Diocesano «Nues-
tra Señora de los Infantes», des-
de dónde saldrá la Carrera Ab-
soluta (5 km) y la Marcha por la 
Mujer y la Vida. 
 Desde las 16:00 h. y hasta 
las 20:00 h. se han organizado 
diversas actividades para todos 
los públicos, incluyendo una 
marcha popular, carreras infan-
tiles, y carrera absoluta (5 km), 
junto con la actuaciones musi-
cales y mercadillos solidarios y 
actividades lúdico-infantiles. 

«Canta por la Vida»

una imagen de la Carrera por la Vida del pasado año.
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Gracias a 5 voluntarias de
Cáritas Interparroquial
de Talavera de la Reina 
Los voluntarios de Cáritas son 
fundamentales en la labor de 
atención y acompañamiento 
a los más necesitados. Cáritas 
Diocesana reitera continua-
mente el agradecimiento a to-
dos por su entrega y su cercanía. 
 Así, el director de Cáritas 
Interparroquial de Talavera de 
la Reina, Ricardo Riesco, y el 
delegado de Cáritas, don Vi-
cente Domínguez, agradecie-
ron en el marco de la Escuela 
de Acompañantes la labor de 
cinco voluntarias de la Cáritas 
Interparroquial: María Ánge-

les, Marcelina, Pepa, Emiliana 
y Mercedes, que han dedicado 
su vida, en diferentes áreas, a 
los más necesitados.
 Ricardo Riesco puso en 
valor y agradeció a todos los 
voluntarios su tiempo, su es-
fuerzo, su alegría, su esperanza 
y también sus cansancios a los 
más empobrecidos. 
 Cáritas Diocesana cuenta 
con más de 2.000 voluntarios 
en la Archidiócesis de Toledo, 
de los que 250 son de la Cáritas 
Interparroquial de Talavera de 
la Reina.

PASTORAL DE JUVENTUD

5.000 escolares han 
participado en la Semana
de Cine Espiritual
Desde el día 4 al 15 de febre-
ro se ha celebrado en diversas 
parroquias de la archidiócesis 
la Semana de Cine Espiritual, 
una iniciativa coordinada des-
de el Departamento de Pastoral 
de Juventud de la Conferencia 
Episcopal Española, destinada 
a los jóvenes que, a través de 
sus centros educativos y de la 
delegación de juventud, pro-
fundizan en materia espiritual a 
través de la proyección de pelí-
culas de la actualidad.
 Esta actividad diocesana 
está organizada por Sepaju. Y 
está dirigida principalmente a 
colegios y centros educativos. 
Además de ver la película y dis-
frutar de un rato de ocio, se bus-

ca llevarlas a análisis a partir de 
diferentes materiales didácticos 
disponibles para colegios y ca-
tequistas. 
 «El fin principal es reflexio-
nar y promover los valores es-
pirituales. No cabe duda que es 
otra manera de evangelizar y 
acercar al espectador a Dios» 
explica el delegado de juven-
tud, David Sánchez Ramos.
 En torno a cinco mil alum-
nos han participado en esta 
edición de ka Semana de Cine 
Espiritual. Las sedes de la pro-
yección de las distintas pelícu-
las son las siguientes: Toledo, 
Talavera de la Reina, Madride-
jos, Torrijos, Illescas y, recien-
temente, Sonseca.

n sAN ILDEFONsO EN ROMA.- Los sacerdotes toledanos en 
la Curia de Roma celebraron la solemnidad de san Ildefonso, el 
pasado 23 de enero, en rito hispano-mozárabe, junto al sepulcro 
de Pedro y en comunión con su sucesor. En la foto, don Melchor 
Sánchez de Toca y don Francisco de Asís Pérez García.
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Pastoral de la
Salud presenta 
el Proyecto 
«Fertilitas» 
El secretariado diocesano de 
Pastoral de la Salud celebra es-
te sábado, 23 de febrero, la IV 
Jornada de Bioética, en la Ca-
sa Diocesana de Ejercicios a 
partir de las 10 de la mañana, a 
la pueden asistir todas las per-
sonas que quieran formarse en 
bioética.
 En esta convocatoria se pre-
tende abordar la ayuda efectiva 
y ética contra la infertilidad a 
través de la naprotecnología. 
Miembros de la universidad 
«Francisco de Vitoria» presen-
tarán el proyecto «Fertilitas».
 La naprotecnología es una 
ayuda natural contra la inferti-
lidad que afecta a muchos ma-
trimonios y que les impide tener 
hijos. Se trata de una técnica 
que, además de tener un gran 
porcentaje de éxito, es moral y 
éticamente aceptable, pues lo 
que hace es investigar las causas 
de esta infertilidad respetando 
siempre la naturaleza del acto 
conyugal y el ciclo femenino. 
Una vez que los médicos cono-
cen estas causas se aplica un tra-
tamiento para solucionarlo, pa-
ra que más tarde la pareja pueda 
tener hijos de manera natural.
 Para ofrecer esta técnica 
acaba de nacer «Fertilitas», una 
entidad que tiene como obje-
tivo ofrecer sus servicios a los 
matrimonios que sufren por te-
ner problemas de infertilidad.
 A partir de las 12:00 será el 
Dr. Aquilino Polaino-Lorente 
quien disertará sobre la sexua-
lidad humana. Desde 1978, es 
catedrático de Psicopatología 
de la Universidad Compluten-
se. En la actualidad reparte su 
tiempo entre la enseñanza, la 
clínica y la investigación. Es 
miembro de la Academia Pon-
tífica para la Vida desde 1996. 
«Una vida robada a la muerte» 
o «En busca de la autoestima» 
son algunas de las obras en las 
que Aquilino Polaino-Lorente 
trata problemas psicológicos 
infantiles y familiares.

Las Marías de los Sagrarios 
peregrinan al Cerro de los Ángeles
En la tarde del domingo 10 de 
febrero unas cien Marías de los 
Sagrarios de las parroquias de 
nuestra archidiócesis peregri-
naron a la basílica del Sagrado 
Corazón de Jesús del Cerro de 
los Ángeles, con motivo del 
Año Jubilar que se está cele-
brando por el Centenario de 
la Consagración de España al 
Sagrado Corazón, la cual tuvo 
lugar el 30 de mayo de 1919, en 
la que estuvo presente San Ma-
nuel González.

 Al cumplirse este centena-
rio la Unión Eucarística Repa-
radora de Toledo organizó esta 
peregrinación contando tam-
bién con la presencia de algu-
nas Misioneras Eucarísticas de 
Nazaret, del Asesor Diocesano 
y de algunas de las banderas de 
las Marías. 
 La ruta jubilar comenzó jun-
to a la ermita de Nuestra Seño-
ra de los Ángeles, seguida de 
la visita a los restos del primer 
monumento fusilado en 1936, 

el acceso al monumento ac-
tual del Corazón de Jesús que 
contiene la inscripción «Reino 
en España», para  ingresar fi-
nalmente en ba Basílica por la 
Puerta Santa jubilar, en la cual 
se desarrolló la adoración al 
Santísimo, las confesiones y la 
Santa Misa. Al final de la mis-
ma se veneró la reliquia de san 
Manuel González. El Obispo 
del Sagrario Abandonado de-
cía: «Jesús mío, que yo no me 
olvide de que tienes Corazón».

Celebración de 
San Valentín,
en San Juan de 
la Cruz
La parroquia de San Juan de la 
Cruz, en Toledo, ha conmemo-
rado el día de san Valentín con 
un grupo de matrimonios en una 
celebración en la que los espo-
sos participantes han renovado 
su compromiso matrimonial.
 Fueron más de 30 los ma-
trimonios que renovaron las 
promesas. Las parejas eran de 
todas las edades «desde recién 
casados hasta aquellos que ya 

han cumplido las bodas de oro, 
aunque la mayoría eran de me-
diana edad», explica el párroco, 
don Ángel Justino Tello.
 «Pretendemos testimoniar la 
belleza de amor matrimonial 

cristiano, poner en valor pla en-
trega y fidelidad, además de dar 
entidad cristiana y evangélica a 
una fiesta, en su origen religio-
sa, pero que ha derivado en un 
día dedicado al consumo».
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NUESTROS MÁRTIRES (266)

Mártires Concepcionistas (4)
sobre esta nación. Nuestra Purísima Madre es 
la que lo tiene que arreglar porque es nuestra 
Madre y Madre de España».
 Sobre su relación con las religiosas como 
abadesa y como principal responsable de las 
cosas de la casa, sor María de San José fue ele-
gida trienio tras trienio, hasta sumar un total de 
veinticinco años. Calificaban las relaciones de 
«maternales».
 Conservamos una anécdota muy revela-
dora de su preocupación por las religiosas. En 
la última encerrona que sufrieron antes de ser 
deportadas a Madrid, en la noche anterior al 
viaje, hicieron pasar a todos las religiosas por 
un tribunal improvisado en otro edificio dis-
tinto de la cárcel. Eran citadas por separado, en 
un último y diabólico intento de conseguir, con 
promesas falsas y amenazas, la renuncia de las 
monjas a su vida de consagradas. Las supervi-
vientes recordaban con emoción, la imagen de 
la Abadesa de sufrimiento y nerviosismo atro-
ces cuando las llamaban y, cada una de ellas 
se separaba del grupo y, sin embargo, cómo le 
brillaban los ojos de gozo cuando regresaban.

JoRge lóPez teulón

Sobre la Abadesa mártir, sor María de San 
José Ytóiz, los testigos declaran que «sus diá-
logos resultaban sumamente amenos salpica-
dos de numerosas ocurrencias. Sencillamente 
era una persona cuya convivencia resultaba 
una verdadera delicia».
 El padre capuchino Rainerio García de la 
Nava ha leído las cartas que la Abadesa dirige 
al superintendente de religiosas del Arzobispa-
do de Toledo. En una de ellas expone la an-
gustiosa situación pecuniaria por la que están 
pasando: «Una cosa le digo padre, y es que, 
cuando den alguna limosna, nos recuerde V.S. 
porque aquí en este rincón de Escalona esta-
mos solas -aunque no de Dios- y no van a ser 
las limosnas solo para las de la ciudad, también 
somos de la diócesis, ¿no es verdad? ¡Cómo le 
hablo, padre! Nada, me parece estoy hablando 
con mi verdadero padre, con toda sencillez y 
confianza».
 En cuanto a su vida de fe, se relaciona con 
Dios como se relacionaba con las personas, 
con una fe sin fisuras, absoluta, pero da a su 
trato con Dios la misma naturalidad, sinceri-
dad y salidas espontáneas que con la gente.
 En una de sus cartas aluda a la situación. 
Lejos de deshacerse en lamentaciones, resalta 
la oración que deben hacer las almas buenas 
para que el Señor se apiade de los españoles, 
y termina con estas palabras propias de un al-
ma de Dios: «Aquí estamos, pide que te pide, a 
Dios Nuestro Señor que haga descender su mi-
sericordia al remedio del mal grande que pesa 

El Padre 
nuestro (7)
Comentario sobre la 
catequesis del Papa
Francisco  del 13-II-2019

El Papa vuelve a glosar la 
oración del Padre Nues-
tro, y comienza con una 
reflexión sobre toda ora-
ción,  que ha de ser con-
fidencial, entre Dios y mi 
corazón.
 Importante anotación: 
A lo largo del Padre Nues-
tro no aparece la palabra 
«yo». Porque, dice el Pa-
pa, «no hay espacio para 
el individualismo, en el 
diálogo con Dios» No 
soy el único en el mundo. 
Tengo que abrirme a las 
necesidades, dolores, pro-
blemas de mis hermanos. 
La palabra «compasión», 
sentir compasión es clave 
en el Evangelio.  Recuer-
da que el Capellán de una 
prisión le dijo que la pala-
bra opuesta a «yo», no era 
«tú», sino «nosotros».
 Rezando también por 
quienes parece que ni si-
quiera buscan a Dios. Por-
que, en el ocaso de la vida 
seremos juzgados por el 
amor.

J.M.M.Monasterio de Escalona.


